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Y a iban á darle garrobe, cuando extendió una mano hacia el pú
blico, indicando que quería hablar. 

El verdugo no tuvo inconveniente en suspender por un momento 
SU penosa tarea, porque aquel pobre seiíor no le había dado nada 
que hacer, y le era simpático, como al pueblo entero que presencia
ba la ejecución, y como lo había sido al Tribunal y á cuantos habían 
intervenido en la causa famosa que le llevaba al suplicio. 

E r a uu ilustre sabio naturalista, que había descubierto infini
dad de cosas útiles para la humanidad y para la ciencia, sin meter
se jamás en honduras metafísicas sobre lo que era ó no era la mate
ria, ni en si había alma ó dejaba de haberla. Había matado á su mu
jer y á la nodriza de su unigénito en un momento de alucinación. 
Los médicos se habían empeñado eu demostrar que había obrado 
como un loco, por un impulso irresistible. Pero D. Atanasio, el sa
bio, se puso furioso con esta interpretación y publicó un manifies
to, desde la cárcel, poniendo de vuelta y media á los doctores y á la 
escuela antropológica italiana y á cuantos fisiólogos .se meten en 

(!)• E l eminente crítico, el distinguido profesor de Derecho romano de la 
Universidad de Oviedo y fecundo escritor D. Leopoldo Alas, honra las colum
nas de nuestra publicación con el presente artículo. 


